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lo Inst.Inv. Art. UMSA). 


"La calidad y magnificencia de 
los monumentos de Potosí y Su= 
MOS Janhecho olvidar a otras cl 
dades del país, cuyo tesoro artís= 
tico es también de importancia, 
MN 08 el caso. de Cochatamo 
Su plácido aspecto externo, la 
tranquilidad de sus calles, sucons- 
trucción uniforme, hacen olvidar 
que Cochabamba es una de las clu= 
ados más Importantes de Bolivia 
hodo Monumental. El desarrollo 
quo £omo"eluad de po ario: 
18 epa durante Jos siglos XV 
Y VIC AGa0O 6 onlaclón fue 
| emanan alapameeas- 


cla on bl Afelo XVIML, 
Las brdenos religiosas, desde 

el comienzo de la vida de ly clu= 
ad, tomaron posesión de los res. 
peclivos solares, que les fueron 
adjudicados e inielaron la conse 
trucción de Iglestas y conventos, 
La primitiva ielesía parroquial 

de la fundación, fue consagrada 
132 mártir San Sebastián, en 1572, 
Pocos años despubs, en 1581, se 
construye la Iglesía 'y convento 
¿de San Francisco que dura hasta 
'61 presente, pero que por una ma- 
la comprensión de los¡problemas 


o 


Iglesi: 
Ea a Teresa, Cochabamba. Portada (Foto Inst. Inv. 


(4 Megarya Ser urbe de Impórtao- * 


Iglesia de Sto. Domingo, Cochabamba. Portada Principal. (Fo- 


artísticos, fue modernizada en 
1926 quedando sólo la estructura, 
el bello retablo de fines del siglo 
XVIII, el púlpito del mismo estilo 
y el claustro de madera con columa 
has azapatadas., 
Convertida en un almacén de te= 
lefonos y próxima a desaparecer 
la Iglesia de la Merced muestra 
aún el esplendor que tuvo, Los 
mercedarlos Megarona Cochabam= 
ba e iniciaron la construcción de 
su Iglesia por Intelariva del co- 
asudador del convento Fray 
bn de: Pereyra, en fecha fantem- 
=prana como 158%, Es obra del Arq, 
Sebastián Montes, La traza fue he= 
“cha de acuerdo adocumentos que se 
coxservan en el archivo muntetpal 
de la ciudad, de 148 ples de largo 
con cuatrocapillas. Los muros e- 
ran desieto ples de ancho y los el- 
mientos tros cuartos de vara conun 
¡sobrecimiento deuna vara sobre el 
suelo, La obra se Inició según es- 
tas indicaciones y su realización 
fue bastante lenta y sdlo en 1604 
pudo llovarse a término, Tal como 
la vemos hoy es una Iglesla rena» 
las can 
pillas laterales han desaparecido, 
Los gruesos muros sustentan un 


yr 
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hermoso alfarje mudéjar de par y 
nudillo con vigas de tirante que es 
Similar, aunque menos brillante 
que el artesón de San Miguel de 
Sucre y los alfarjes del presbltes 
rio de la parroquia de Copacaba. 
na de Porosí, No menos Importan- 
ela tlene el Arco Triuntai que sepas 
ra el presbiterio de la nave y que 
está decorado con pilastras corin» 
tías de fuste plateresco, El espa 
elo arquiteciónico logrado es de 
una sobria sencillez y profundo es» 
píritu relletoso, Como dato adíclo= 
nal podemos Indicar que el Cap, 
Pedro Martín Castellón, y Cristó= 
bal de Arévalo fueronlos proveedo- 
res de pledraparala construcción, 
Con esta pledra se elevó el muro 
de fachada, esta consta de senel- 
Mas pllastras toscanas, rematadas 
en pirámides que flanquean el es- 
cudo de la orden mercedaria, Es 
listima que las autoridados de Co- 
chahamba nada hayan hecho por 
conservar este monumento, que 
tamo por su antiguedad como por 
su calidad arquitectónica, merece 
otro destino que la demolición que 
le aguarda, Así por ejemplo poda 
ser destinado a Museo de Bellas 
Artes, que en Cochabamba noexis- 
te, 


El síclo XVIL es de escasa act 
vidad constructiva en Cochabamba, 
al menos asf lo Indícán los pocos 
monumentos que quedan de esu 
época, El siglo XVII se abre con 
la construcción de la Iglesía mae 
triz que se Inicia en 1735, Es de 
una sola nave ampliada posterlor- 
mente a tres, su construcción os- 
senta elementos mestizos en la 
portada que deben ser producto 
del Influjo del altipiano, Sin em 
bargo son originales las colum 


barroco ltallano de Bernini y Da. 
rromini, Obra única en la costa 
del pacífico sudamericano fue eu- 
bierta con una bóteda, que secún 
las relaciones de la época “tenía 
la forma de un tomate”. 

Par mala construcción de la hó 
veda se vino abajo y solo en 1790 
se intentá la reconstrucción de la 
Iglesla a cargodel Presbítoro Arq. 
Pedro Nogales, Nogales dejó dela: 
do la estructura barrominesca, 
que hoy se puede vor dentro de 13 
clausura y construyó una Iclesta 
sumamente símple, gemela en t0= 
do a San Felipe Nerl de Sucre que 
fue construída, como Santa Teresa, 
bajo el patrocinio del Arzobisp> 
de Chuquisaca Dn, José María de 
San Alberto, 


Es lástima que Santa Teresa, la 
ss original en cuamo 4 
trazo de huestra arquitectura, no 
haya merecido la atención de las 
autoridades, al menos para lacon= 
servación de los extraños muros 
curvos. La sobria fachada «atada 
en 1790, corresponde, a los mole 
des nuevos del neoclásico, estilo 
Imperame por entonces, 

La ielesla de San AsustÍn, inte 
elada en 1780, se debió conclut 
A fines del siglo XVIIL, Durante el 
Siglo pasado fur convertida. por 
efecto del liberalismo de la época 
y de la incomprensión de 1os pro- 
blemas ardístlcos, en el acmal tea» 
tro Achá; parte de la estructura ha 
sido ocupada por correos yla Pi 
tectura, De una nave con capillas. 
San Agustín ha sido cubierta con 
bóvedas de arista hoy sólo per- 
«ceptibles desde el tejado, La alro= 
a cúpula octogonal sigue el mode. 
10 que había creado la Compañía 


Reja de Casa. Siglo XIX. Cochabamba. (Foto last. Inv. Art. 


UNSA). 


nas amelcochadas y los sobrios 
capiteles, Es en el frontón de co- 
ronación donde se refugian los or- 
namentos mixtos con ángeles te- 
nantes y floreros, realizados con 
la misma ttenica abisel de las 
construcciones de La Paz y Po- 
tosí. La remodelación Interior de 
la catedral hecha entre 1920 y 
1930 le ha quitado mucho del sa» 
bor original. 

Hacla 1730 se instalan en Co 
chabamba los padres de la Com- 
pañía de Jesús slendo esta clu= 
dad la última en la que fundan 
colegto, Su local ubicado en la 
esquina de la plaza mayor es uno 
de los mejores, La Iglesia detres 
naves, cubierta con bóvedas de ca- 
ón y cúpulas en el crucero, tiene 
una estructura bastante amblelosa, 
Ultimamente restaurada, ha ade 
quirido nuevo relleve con la adí- 
ción de dos alrosas espadañas, 
Lástima del gran llenzo del pres- 
biterlo poco expresivo y de mala 
mano. que desdice del conjunto, 


Sin duda alguna el monumento 
de mayor interés en Cochabamba 
y el más original de los construl- 
dos en Bolívia, por la concepción 
del espacio orqaltectónico, es la 
Iglesia de Santa Teresa Infclada 
en 1753 y obra de un arquitecto 
jesufta cuyo nombre aún no hemos 
podido aclarar. Tiene una planta 
curva polllobulada que muestra 
clara Inspiración en las obras de 


PRESENCIA 


con'un remate de tambor mixtill- 
neo, La fachada de pledra ha sido 
cublerta por revoque de estuco, 
según afirma Wewhes. La compo- 
sición de esta fachada correspon- 
de a la época del neoclásico, 
Santo Domingo es la Iglesia me- 
Jor documentada de Cochabamba y 
tal vez la más hermosa, fue co= 
menzada en 1778, gracias a la mue 
hificenela de Francisco Claros 
García. La íglesta no se había 
termínado por completo en 1795 
cuando falleció el ilustre donante. 
La planta de Cruz latína se halla 
cublerta con bóvedas de cañón, en 
tanto que los brazos del trancepto 
se han decorado con curiosas bó= 
vedas de crucería, Estatardía per» 
vivencia por lo cótico marca en 
muestro país el gusto por lo arcal- 
co que ya hemos señalado enotras 
oportunidades, Más curloso aúnes 
el decorado de la bóveda del pres- 
blterio a base de casetones conto 
setas, tema renacentista que debe 
tener su antecedente en algún tra» 
tado de arquitectura, En el extec 
rior, la Iclesta de Santo Domingo 
tiene tres motivos de Interés: las 
dos portadas y la cúpula, La por- 
tada principal, sin conclulr, y 
construlda a base de ladrillo mues» 
tra como tema de mayor Importan- 
cla dos fíguras de Atlantes que 
recuerdan las Indiátides de San 
Lorento de botosí, La fachada la- 
teral con influjo del rococó conser- 
va todavía elementos barrocos. Lo 
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Iglesia de la Merced. Cochabamba, Portada, (Foto Inst. Inv. Art. 


UNS). 


1 monumento dos. 
exterior es la cúpula octogo= 
nal que muestra un recuadro mix= 
tllneo de ascendos 


siderar a la felesiá 'spiclo. 
concluida en 1865, De sencilla tra» 

tros navos y cublertas con 
soda, Inuestra en Su fachada una 
composición 'a a hase de 
en frontón 


La arquitectura civil cochabame 
dina, a posar de las reformas que 
se han hocho debido al progreso 
urbano de la eludad, conserva has» 
tantes ejemplos que puedon ser 
considerados entre, los mejores 
del país, Se caracteriza esta ar= 
qultectura por amplios balcon 


de madera hacta el exterlor, sen= 
clilas portadas con pilas 


grandes aleros iwuchas veces pln- 


sido objeto dol estudio que mero 
cen por su orlelnalidad, 

La plaza: de Cochal 
conscrulda duranto, la época dol 
Maríseal Santa Cruz y es un buen 
ejemplo de trazo neoclásico, Las. 
columnas y arcadas de piedra dan 
un encanto ya perdido por las plas 
zas de arras cludades,, 

Podemos decir que en conjunto 
la ciudad de Corhabamba es de 
Interés monumental y “que tanto 
sus edlfición eclesfásticos como 
civiles, bien acondicionados, po= 
drtan day Interés turístico al una 
cludad tan visitada por su exce- 
Tente clima, 


Iglesia de la Compañía. Cochabamba. Fachada Principal. (Fo- 
do Inst.Inv. Art. UMSA). 
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Del 
a 


Remembranzas 


e 


presencia 
de mi 
Madre 


He ohí las graderías de mi olmo 
soportondo la hierba estrangulante de sus venos, 

a las uvos exprimidos de los limites, inolterables, 
contominantes de la bocanado del aire que perseguimos; 
al no encontrar lo polabro que me despertara ante tí 
como al guerrero que invalido sus ormos 

poro orradillorse, 

Y me detengo en el ponteón de mis monos 

entre los pójoros extraños, omos de mi costumbre, 

que llegaron en sus vientos de locura 

pora consumir los cóntoros de mis brazos. 

Quise aniquilame esto noche 

en ol otrox revuelo del polvo por encontrar su ruto, 

y segregar lo alegría que alivien lus ojos. 

Pero mí rostro se enfrentó o su roíz 

poro venerar la semillo, 

ohogondo lo vox, 

a vecos sin virtudes. 


Mi ongustia no puede tener cabida en esto fuente 
construida paro tus posos siempro-»mudos, ¡oh, madre, 
vencedora del pan en mi hombre de niño!, 

soberana de mis sueños solitarios. 

mi ámbito severo se desvanece en el olba 

paro ti, 

y no empuño piedros para ahuyentar las noches solvajes 
qee me ogobian, 
los rumores vencidos que me acorralon 

en su estrecha oscuridad; 

porque tu polobra me reconforta con sus ramos frescos, 
sus vostos columpios deaguo, 

su acrecentado costumbre de tomarme el cobello. 


Carmen Isabel, :¿qué vientos! jactaron su coraje onte el tuyo? 

Por tuotro hijos te lonzoste_o la batalla, ¡oh, 
'oína de la Tágrimo!, ; 

"paro ompararlos y convertirlos en hombres 

cuando las noches redoblaban su esfuerzo 

pora estallar en nuestro alcoba. 

¿Quién habría podido desofiar tu estrategia 

en el remolino de piedras? 

Y, ¿quién dosviar la ruta que arrojaría su abismo + 

sobre el escoso alimento de nuestra meso, 

y recobrar el pequeño sol 

poro cado día, 

o lo pequeño lluvia 

para coda noche, 

mientras 1ú 

-tombién- 

construíos el solo omor que nos vigorizara 

para el miedo? 

Eromos openas arroyos. 

»mezclo de hierbo y guijarro» 

tus hijos. 


Cuántos lecciones aprendí en tus párpados. 

Mi primera escuela apareció 

en el recodo de tus ojeras. 

Supe de las horos espesos, que se otracon en la garganta, 
contando tus panas. 

Los días poro ti 

soguíon invorioblemento la línea de lo niebla, 

herida en su costado más blando. 

Aprendí que el pon es venerable 

antes de convertirse en alimento, 

que de improviso no .se debe orrostror a los madrugadas 
desechondo todo sal que puede dejar la escarcho 

cun despiadada en su frío, 

y que es necesario aceptar este aire para justificor su: ley, 
dignificarlo en su majestad de columna 

y obrazorlo en lo vía definitivo 

0 trueque del dolor. 


Momó: que” vigilio ho puesto sus olos grises 

sobre lus sienes? 

Sólo para ti se convirtieron los noches 

en gonado de sombras despertándose en nuestra coso, 

y hasto mis huellos pisaron tu tristeza 

orrojando 

vientos soberbios sobre tu siembro. 

Pero, heme nuevamente aquí: 

la pequeño tierro que me reportiste en mi nocimiento 

es hoy un voslo dominio, aunque desamparado por mí costumbre 
de ser melancólico: 
los piedros se han procreado en mis colles, 
Pero lu retrato está en mis lluvios más óridos, 
convirtiéndolos en aguas saludables, 
reposondo en mi herido. 


Cormen Isobel, hoy 1o oclamo desde mi abismo humedecido 
por lu lágrimo, 

desde el disturbio de mis anocheceres juntos 

que me señolon el comino del árbol en lo cruz de sus raíces, 
desde la norcha despiadado de recuerdos 

que desvoinan su dictámen poro atravesar mi hastío. 

Hoy descubrí tu presencia en mi soledad, 

cuendo los hombres olborozados por una sonrisa 

oclomobon su propio desencuentro. 


En esto noche mi barro es impío poro ofrecerte uno palabro. 
¡Oh, madre, los jueces romperán su sentencia en mi caído, 
pero 1ú 

detendrós siempre los pasos 

en el olborolo de mi pesadumbre. 


OSCAR RIVERA RODAS 


REFLEXIONES SOBRE EL 
“CHOLAJE” EN BOLIVIA 


Hay un falso orgullo al no querer 
reconocer que la preponderancia de 
Población indígena en nuestro territo- 
rio, Impidió formar, desde los prime. 
Tos momentos de la vida republicana 
una nación, Ónica y definitiva, como 
ocurrió con otros países latincamert- 
canos. Tiene en este sentido mucha a- 
z6n Jorge Ovando, en su libro “El pro- 
blema colonial de Bolivia”, considera 
que en nuestro país existen no una na- 
clonalidad, sino muchas, aunque exage- 
Ta un poco cuando las multiplica. Po- 
demos afirmar que Bolivia es un con- 
glomerado de poblaciones Indígena, 
mestiza, ““cholaje" en el sentido de 
Fausto 'Relnaga y población blanco 
europea, grupo éste Último en el que 
la cantidad de sangre Indígena está ya 
considerablemente disminuida. 

A pesar de Innumeros prejulelos, 
este último hecho es precisamente el 
primum movens de esa maravilla que 
ha sido someter, sostener y conser» 
var, en una sola República, a un me- 
dlo geográfico tan variado y disperso 
como el que representa el territorio 
boliviano, denominado por tantos *“ab- 
surdo geográfico" y que preocupara 
tanto a Jalme Mendoza. 

El “mo querer ser como los Indlos, 
deviene por otra parte del sentimiento 
genulnamente español, de diferenciar 
moros y judíos, razas Inferiores, de 
castellanos, aragoneses o catalanes. 
Es pues, otro motivo hereditario que 
nos liga 2 la Madre Patria. Del mismo 
modo, se puso también pronto en ovi- 
dencia, uno de los vicios de la menta» 
lMdad peninsular, la oclosidad, que no 
es propía de los índlos, sino de los 
que no quieren ser indios. Puestoque 
éstos eran los esclavos, eran ellos los 
que tenfan que hacerlo todo, laborar y 
trabajar en beneficio de los blancos, 
que en la República, adquieren los hu: 
mos y las costumbres de los señores 
esclavistas. 

De este mismo fenómeno parte cle: 
ta actitud intolerante de las la 
“clases altas” de nuestra sociedad y 
el desprecio con que se ha visto y se 
sigue viendo, todo lo que se 
con el indio en ge 
un motivo 
olvidemos que la Colonia, se ha desa» 
rrollado precisamente en la época de 
mayor Intolerancia relígtosa en Euro» 
pa y en este sentido fue España o más 
propiamente el Imperio Español, el que 
se distinguió por su extraordinario, 
bárbaro y secante fanatismo rellgloso. 
Se partía del princíplo de que solo lo 
cristiano era noble y que todo lo que 
tenía relación con los moros y Juáfos, 
o con los “Indios bestias" no podría 
ser otra cosa que de bajo nivel. De 
este hecho, tremendamente negalí 
es de lo que no quieren convencerse 
los exegetas de las minorías blancas 
y selectas, en nuestro país, o eo la 
América entera, 

No-es muy estricto el criterio con 
el que se quiere definir al “cholo do- 
liviano". Sin perdernos en el aspecto 
semántico de la cuestión, cuando se 
entiende por ““cholo", al descendiente 
de español e Indla, como en el caso 
del Mariscal de Zepita, se está enrea- 
lidad hablando del “mestizo”, cuya 
personalidad se desarrollará de acuer- 
do a la Influencia más o menos gran- 
de del padre o de la madre, y más 
aún, del ambiente en el que iranscu- 
rra la infancia, la adolescencia y la 
Juventud. En otras palabras, del con. 


Junto de factores culturales, sociales - 


y, económicos que rodeen la formación 
de la futura “persona' humana, 

Todos conocemos una variedad Infl- 
nita de “mestizos!. Desde aquellos 
que han sido capaces de roturar pro» 
fundamente en el campo de la Histo- 
ria, hasta los pobres diablos que ape- 
nas pueden explotar el brillo de un 
apellido mal habido, 

Lo que entendemos peyorativamente 
por ““cholo'* en Bolivia, poco tene 
que ver en términos generales, con 
el mayor o menor contenido de san- 
gro europea en nuestra población, pues 
si bien la Genética, Jamás podrá ser 
minusvalorada en el estudlo de las so- 
cledades, ella representa en sí mis- 
ma, más blen un telón de fondo en el 
desarrollo de la personalidad colectl- 
va e individual. 

'Sostenemos en cambio que este *“cho- 
aje", es producto de una larga forma 
clon cultural, social y económica, so- 
bre todo de Éste último que condicio: 
ha las primeras y que determina, en 
Última Instancia, la formación de es= 
tratos o clases sociales. Veamos có- 
mo; 

Con el enfrentamiento y el crimen 
de Cajamarca, se Inicia para nuestro 
pueblo un gran ciclo de esclavitud y 
sometimiento, Una cultura y una clvi- 
lización que disponía del caballo y de 
la pólvora, del acero toledano y del 
peto y del yelmo, amén de un sólido 
bagaje de principios relíglosos lindan- 
tes en el más negro fanatismo, pro- 
fundamente enraízados en espíritus 
temerarlos aunque ignorantes e fletra- 
dos, desaforados e inhumanos, encuen- 
tra al frente una semicultura y una sec 
micivilización pastoriles, que no tie 
nen fanatismo de ninguna clase y que 
solo disponen de la “Monda” y la "Ima. 
ckana'*. Enorme conflicto entre el pe- 
rícdo neolítico y la edad de hierro. 
Cuál podía ser el resultado? Indudable= 
mente el sometimiento de muchos pue- 
blos y muchas razas, ante una nación, 
Un pueblo y una raza que está intelan- 
do el apogeo de su poderfo y de su glo- 
ría, 

Cuán grande fue el Impacto produet- 
do por la invasión de seres que súbita- 
mente aparecleroncomo superdotados? 
SI en estos momentos nuestro planeta 
fuera invadido por los seres verdes 
que han sido vistos descender de los 
platos voladores, cuán grande sería el 
terror de toda la Humanidad?Guardan- 
do las debidas proporciones, podremos 
Imaginarnos, lo que habrá Significado 
para los incas, la Nlegada de los espa- 
holes, más aún, cuando comprueban, 
desde los primeros instantes que se 
trata de seres crueles que no reparan 
absolutamente en nada, espantables y 
Yoraces y que hacen gala de su Imple- 


Por 
GUILLERMO JAUREGUI GUACHALLA 


Comienza entonces upa etapa de te 
rror colectivo, universal, para el po= 
bre pueblo indio. Felizmente, los fral- 
les misioneros que acompañan a las 
huestes invasoras, moderan en algo 
la ferocidad de los Implacables capl- 
tanes y seacercan, crucifijo y rosario 
en mano, a los Indios desvalidos que 
no alcanzan a buscar refuglo, Como 
las bestias horrorizadas y heridas 
tiemblan ante la mano del cura y la 
Imagen del Redentor consigue apaci- 
guarlos. So inicia la etapa de la con- 
quita, 


EL CONCIERTO DE GILKA 


De todos estos hechos dramáticos, 
surgen una serie de componentes Psl- 
cologicos en el alma colectiva del in- 
lo americano, particularmente del pe- 
ruano, La sorpresa es inmediatamente 
seguida por el terror. Desgraciada- 
mente, el sentimiento de comprensión 
y de caridad cristianas no alcanzan 
a ocultar la tenaz y despladada codl- 
cla. Brota el temor, la desconfianza 
y el resentimiento también colectivos 
y aparece un lejano y tenue anhelo de 
liberación y de venganza, 

El precepto kolla de “ama sa, ama 


WARA CESPEDE 


Cuando Gilka se fue de est 
uno pequeño pianista con aptitude: 
muy poca gana de estudior. Despi 
ños del vie; 

hemente, el 


na dire: 


ron sus deseos. 


El vien 
UM.SA., 


Conservatorio, ero yo 
notables pero con 


mundo despertaron en ella en forma ve- 
de llegor o lo meto de lo interpr 
tación a fuerza de estudios metodizados, bajo bus 
tivas e inicitoda por los grandes ambientes 
musicales. Viena, primero y luego Romo, satisficie- 


's 20 del actual, en el Poroninfo de la 
¡mos aporecer su silueta de mujer elegon- 
le y reposado Noda denotaba ni pose ni nerviosismo. 

Se sentó al piono y comenzó su mensaje con música 


diez o doce a- suspens: 


combio regui 


nacionol- Cobo, Viscorro Monje y los audocios dode- 


cofónicos de Villolpondo que, si en principio: des- 
desconcierton en cambio acuson el espíritu del joven 
compositor poseedor de los procedimientos de los 

Adentrada la pionis- 
to del espíritu de nuestra músico dioversiones finos 


nuevas modolidades musicole: 


y sentidos. 


Lo primero que en Gilko se puede apreciar es su 
alabar en ello su to- 

no nunca descuidado, su claridad en los adornos, tri 
nos y demós elementos que constituyen la parte ex- 
terior_del difícil Concierto Italiano de Juan Sebas: 
Í primero y tercer 
tiempos. És natural. a su edad, que hoya romontizo: 
pero eso nada quita o los 


musicalidad; hay qu 


tión Bach, muy especialmente en 


do el hermoso Anadon 
méritos de su comprensión. 


En Haydn tuvo momentos muy felices aunque a ve- 


cos se hubiero notado 


otural sin dromotismos.. 


Los “divinas longitudes", osí como llomobo Schu- 
mann o los largos discursos melódicos de Schubert, 
fueron en Gilka como lo exteriorización de su tempe: 
ramento soñador y aposionado. El autor se explayo 0 
a solos contando uno romanzo extremodomente melon: 
cólico, obstraído del mundo que lo rodeo y tol lo hi- 

to con absoluta comprensión de lo que 


z0 lo concer 
ton fi 


Imente. 


Paro terminor hablemos de la difícil Sonoro de 
Beethoven. Escrito “a capricho", ésta obra tiene los 


REMINISCENCIAS 


GETULIO VARGAS | 


Cinco meses otrés, en morco es: 
Irictomente protocolor, habíomos 
estrechado lo mono de Getulio Var- 
90s en los solemnes ceremonios de 
su segunda posesión presidenciol. 
Hoy, medionte lo entrego de nues: 
tros credenciales, volveriomos a 
alternar, en el Palacio Cotete, con 
el creador del Estado Novo. Hace 
historia el jefe de ceremoniol. In- 
forma que construida esto morado 
en 1862 por el barón de Nuevo Fri. 
Burgo, fue adquirido y lujosomente 
refoccionada y amoblada en 1896 
por el gobierno federal. Que esto 
espléndida mansión de gronito y 
mármol roso, con voliosos muebles, 
estotuos, arañas de cristal, espe: 
jos y cuadros murales, fue esce- 
mario de históricos ceremonios y 
alojamiento del Papa Pio XI! y de 
otros huéspedes ilustres. Rinden 
honores guardias con el antiguo y 
vistoso uniforme imperiol. 
Estomos frente o lo mediono es 
totura física del Jefe del Estado 
más gronrla y poderoso de Américo 
del Sur. Ante el hombre que olcan- 
zó proyección internacional por su 
política económico y social inicia» 
do en 1930 y proseguida en 1937 
cuando poco o nada se cuidobo en 
el mundo de ese importonte ospec- 
to de la vido contemporóneo, estre- 
chomente vinculado al progreso, al 
orden y a la evolución de los pus 
blos. Vargas, con uno clara vi: 
de ess vitl problema -que cons 
e hoy preocupación dominonte 
de todos les osbiemos- se había 
lonzado, en pleno crisis de 1929, a 
imponer una legislación “trabolhis- 
to"" de vanguardia que, posterior 
mente, servirío de potrón o muchos 
países de Américo, Por sabio y 
prudente, constituyó ésta me 
de elevado comprensión cristiano 
al. valorizar el elemento humono 
conciliando los intereses del copi- 
tol y el trabajo. Aquello conquista 
pocífico y jurídica, honrondo al 


jerto tendencia al 
post-clósico. Las Voriaciones del gran vienés son 
un hilo de venero y no una coforola; sus crescendos 
y sus fuertes son openos résultada de una'dinámico 


fasis 


“Por ALBERTO 
VIRREIRA 
PACCIERI 


Getulio VARGAS 


eminente estadista, elevó a una vir 
da mejor o los closes desposeídas 
de su pueblo. 


Estrechemos lo mano del gober- 
nonte que poco después de la ini- 
cioción de la contienda boliviano 
-poraguoya, declarado la guerra, in- 
tervino como ningún otro en elorre- 
glo pacífico de aquel conflicto, su- 
giriendo inconsoblemente fórmulas 
de avenimiento pora la conclusión 
del dramo que enlutoba al Conti- 
nente. Lo del mandatario que me- 
diante empeñosos gestiones, 0e- 
ción perseveronte y eficaz, doble- 
gondo lo indiferencia de cierto je- 
le de Estado y lo proverbiol von 


constante puede llevar o un resultado satisfactorio, 


Un bis puso punto final al éxito de nuestra pianise 
to y el público oploudió generosamente un esfuerza, 
digno de todo encomio de parte de quienes lo escu 
chomos complacidos y ogrodecidos. 


Mulla, ama Khella* solo vale para los 
netos entre sf, pero ya no en su rela 
ción con el blanco. Por el contrario, 
el Incumplimiento de estas reglas, es 
el primer mecanismo que encuentra ej. 
indio para oponerse al sofuzgador. 

mo goza y sonríe cuando anuncia 

la comarca o el camino buscados están 
próximos que bien valen nuevos esfuera. 
zos, a sablendas que no es así, Ea] 
resablo del antiguo deseo de vengan: 
za. Por eso miente deliberadamente, 
Jamás creerá en la promesa del blans 
co y buscará resarcirse por adelantas, 
do, aunque ello no sea honorable ni has 
nesto, Desconfiará de todo, porque sas 


(Pasa a la página 4), 


Por HUMBERTO 
VISCARRA MONJE 


caracteres de una fantasía. El primer movimiento lle. 
no de arrebatos y de contrastes, sorprende y dejo en 
el Scherzo es uno de los páginas más hare 
mosos del autor por su agilidad, su frescura y la im 
tud de su nervioso desarrollo. Se remonsa en el 
Minueto lleno de cloroscuros y lvego ataca la Taran: 
telo final como un desboque de ímpetu contenido, 
trompa y obstáculo de los intérpretes más ovezados, 
Pero lo concertista se defendió con ventoja y puso en 
evidencia sus posibilidades an germen, porque hay os 
bros que si tecnicamente se las puede abordar, 


:n lo madurez que sólo la práctica 


dad de su conciller contribuyó, en'' 
los conferencias de Buenos Aires, 

ala solución final de aquello lu: 

cha, 


A pesor de su boja estatura, 
Vargas, corente de poses, es de 
robusto complexión físico. Á través 
de sus gafas sin moldura observa 
ocuciosamente como detrás de un 
velo. Todo en él es natural y cir. 
cunspecto. Franca, singulomente 
franca su sonrisa, dispuesta a dar 
o los que le rodean todo lo bueno 
y noble que otesora su espíritu. Al 
cabo de breves minutos lo ceremo- 
nia pierde su rigidez protocolar. 
Getulio, de mentalidad superior y 
excepcional cultura es, en sumo, 
hombre sencilloy agradable en extre- 
mo. Sus 68 años y ardua lidia polí- 
ica parecen oñorar merecido des. 
conso en sus propiedades compes- 
tres de San Borjo, pequeño pueblo 
donde nació, a las márgenes del río 
Uruguay, que marca lo frontera en- 
tre Argentino y el Río Grande do 
Sul. 

La chorlo incide en tópicos pen- 
dientes entre nuestros países. Im 
puesto que nos hollamos animados 
por la esperonzo de que gracios al 
valioso apoyo suyo y el de su ilus- 
tre gobierno culminen éstos en re- 
cíprocos ventajas, expreso: “Pue 
do asegurar que ese opoyo no fal: 
torá en momento olguno”', Inquiere 


por lo más urgente de nuestras ins" 


trucciones. Conociéndola, instruye 
a su conciller el cumplimiento ¡n= 
medioto del pedido y nos autoriza 
a informorlo así ol gobierno. “Tan: 
lo yo.como el conciller-agrega cor 
lésmente== nos esforzaremos por 
probar a su gobiemo y o usted que 
el Brasil es uno nación verdadera: 
mente amigo de Boliviay de los bo= 
Tivianos. Para el señor embajada 
estorán siempre abiertas los puer- 
as de Catete y de ltomoraty 


(Pasa a la página 4) 


LOS 


JEUS INEBRIANS QUAN PRE- 
CES SALMO MON VERSICO 


LO 5 


¡hs pica procesión rellglosa que 
bala en Indoamérica desde MBJt- 
AS Al Cabo, de Hornos es, sin duda, 

dll Tunes “Santo en el'Cuzco, ES 
'teremonta a la que acuden grandes 
masas de Indígenas no sólo de la clu- 
A y de los alrededores, sino también 
Fon apreciable número, de las pobla- 
¿iones clrcunvecinas,, 

"A diferencia de las demás procesto- 
mes: que son muchas durante el cure 

la del Lunes Santo es 
Eisl exclusivamente de los Indígenas. 


lonla. sino en escaso número. 
a Ne preguntado más de una. vez 
por qué los Indlos se sienten esplrl- 
[simente más cerca del Cristo de los 
Temblores que de otras efígtes del cul- 
'exlólico, La explicación, ami fulclo, 
'otrece dificultades. EL Señor de 105 
iblores además de ser una maravi- 
"obra de escultura enproporclones 
"du expresión, es una efIgie morena, 
'color de la raza aborigen, No es 
'CrÍsto blanco o rublo; no pertenece 
¡rara de los conquistadores ni a la 
los blancos que actualmente explo- 
lesa raza quo es abrumadora ma» 
¿en ol Perú. 
“primera voz que me puse delan- 
'de tan admirable Crucificado que 
'su altar en la Basflica cuzque- 


TE 


+ 105, 


LUNES SANTO EN EL CUZCO: LA 
PROCESION DEL CRISTO DE 


Por GOVER ZARATE M. 


MBLORES 


¿ calles en las que el terremoto ocasto= 
maba mayores daños en vidas y pro- 
pledades. Afirma la tradición que an- 
te la presencia de la santa Ímagen ce- 
sb el sacudímiento terrestre y se Im 
puso la calma, He ahí el fervor que la 
población del Cuzco y especialmente 
la raza indígena dedican a esa efigie 
del Crucificado, 


Aquél milagro difundido en todo el 
Perú atrajo hacía el Cristode los Tem- 
blores una devoción fanática entre to- 
das las clases sociales siendo los In- 
dígenas los más convencidos del poder. 
sobrenatural del Crucificado, Desde 
entonces centenas de volas de sebo se 
¡queman diariamente ensualtar, Y como. 
el Cristo no estaba protegido por vitrl= 
na o fanal, el humo de las velasde tos» 
ca fabricación, fue cambiando paulatina. 
mente el color de la escultura hasta 
darle el matiz obscuro que hoy llene, 


¡sentí que se conmovía ml espíritu 
al' impulso de fuerzas desconocidas, 
“Algo inexplicable sacudió mi emotividad 
y más todavía al contemplar que gru- 
pos de aborígenes llegaban hasta el ale 
tar y se postrabande hínojos dando emo» 
clonada expansión a sus quejas y lamen- 


Ninguna imagen de la Basílica cuz= 
queña - entre las muchas que allí se 
Veneran - atrae la devoción de los fle» 
les Indígenas con la vehemencia arre- 
Vatadora con que lo hace el Señor de 
los Temblores, Dirfase que los Indios 
encontraron en este Cristo la diviat- 
dad que buscaban, el Padre que había 
de protegerlos, el Dios verdadoro ante 
quien podían acudir sin reservas, sin 
temores ni desconflanzas, 

El Cristo de los Temblores, cuando 
¡ue obsequiado por Carlos Y no era 
del color que tiene actualmente, Era 
blanco como Nuestra Señora de Belén 
y como el Apóstol Santlago que se ve= 
heran en sus respectivas parroqulas, 
El terremolo del año 1650, que destru- 
yO gran parte de la cludad, conmovió 
el sentimiento religioso del vecinda. 
rio, principalmente de la raza Indíge- 
na que por primera vez contemplaba 
Un movimiento terráqueo de las propor= 
clones de aquél. Los españoles, los mes» 
tízos y los indios, enoquecidos por la 
tragedia, acudicrón entonces a la Pro» 
videneta' representada on la tierra por 
las efígies sagradas de los templos y 
sacaron de su altar al Cristo de los 

remblores, que entonces aun no tenía 
ese. nombre, recorriendo con El las 


[ Vivo en el fondo de la tierra como un gran secte- 
lo olvidado. En esta'oscura república, donde sólo 
llega. el odio desenfrenado de la primavera, no voy 
aqumentor mi amorgura ni disminuir mi felicidad cre- 
yéndome culpable. Ya nada alcanza a turbor mis 
ojos, solvo esta extraña seguridad que siento trepor 
por mis tendones y me opaga la cólera y disuelve 
mís lágrimos. Con mi perfil hecho para el verano ten- 
¡go un extraño parecido a un animal meloncólico. 


Aquí espero a mi amado. Ignoro lo que ella piensa 
porque he decidido no adivinarlo. Deseo que ese s 
crelo :avonce y avance, hasta que la luna lo haga 
estallar y los jóvenes reunidos en una pradera pien- 
sen que es un sotélite y no una decisión de amor 
que yo he urdido en su favor, 


Me río un poco en el fondo de la tierra. Mía es la 
oscura primavera de mi infancia, ajeno el. verano y 
el muro que está silencioso detrás de mi habitaci 

/8 se quede nomás en silencio el muro, Porque no 
lengo deseos de acordamme de él sino de aquel leja- 
no árbol que flameo esperondo o la primavera. 


'Amo lo tierra porque es verde y, porque le da lo 
mismo estar en un bosurero, en la ploya o en una ca- 
¡ita de recuerdos. Y tombién la amo porque nunco se 
Ue ocurre estar en el corozón de los mares. Cuando 
sirve de lecho a los amantes no dice nada y, aunque 
tenga deseos, no los molesto y sólo se acuerda de 
quel lejano árbol ol que yo quisiera sacarle la len- 
quo desde mi habitación. Y el árbol es tan tonto que 
no se da cuenta de que lo tierra se acordó de él y, 
en voz de hundirse o ¡irse a la colle o subirse al 1e- 
cho, 30 pone como si nado a flamear esperando o lo 
primavera. E 

Yo no lengo deseos de sacarle la lengua al árbol 
sino de llevarlo hasto un parque, en la noche, y de- 
jarlo que patalee un rato y luego irme como si no lo 
hubiera visto pataleor. Irme al cine:o al fondo de lo 
tierra contal de no tener remordimientos. Porque no 
tengoremordimientos. En una época estuve por tener- 
los y todo quedó en nado. Que feo es no tener remor- 
dimientos. No se puede ir al correo ni quedorse en 
una esquino con un dedo en la boca. Por eso vivo en 
O lero. Y el árbol no sabe que hacer 

tece sospechar que amo a lo tierra. Pero no 505- 
peso nodo. tal vez lo sospecha. Yo me río de otra 
oso, pero el cree que es por sus sospechas. No me 
importo, Donde se ha visto que un árbol tenga sos- 
pechas. Ni siquiera la mismo tierra lo ho descubier- 
lo, Si osí fuera no hubiera dicho nado, como de cos- 
Tunbre, y, 3e hubiera quedado inmóvil en lo noche 
(sado de árboles, soportando apenas el calor ós- 
pero y nada más, sin que se le cruco por casualidad 
la idea de irse a meter al corazón de | E 

pensar nada malo del árbol nj de nadie, No estoy 
el fondo de la tierra y nj quien mo hago emaraes de 
¡Lopera na la sb y ra ro ruda ene de 
a aca baralla de. los árboles con la pri- 
- , Porque es probable 


FIELK HO, desde el fondo de la tiérra, 


trata de escuchar la sombría batalla 
de los árboles con la primavera 


Por JESUS URZAGASTI 


que llore ya que nada se puede anticipar cuando yo 
Roblozni siquiera el vuelo de una mosca. 


Lá mosca sabe que no puedo anticipar su vuelo 
y sale toda hecho de picordíos pero sin burlarse 
mí, porque sabe que si se burla y yo no logro dorme 
cuento, se coe sin decir nodo y sin haber podido de- 
tramar sus lágrimas. Por eso los moscos andan cer 
<a de mi, poro saber que no se están burlando y yo 
ondo cerca de lo primavera y las moscas con la pri- 
mmavero no se miran y están a punto de odiarse. Lo 
tierra no dice nodo porque siente colory porque sabe 
que la amo. Y es cierto que la amo. No podemos es- 
tar el uno sin el otro. Y cuando lo estamos, nos lla- 
momos inmediatomente y nos hacemos señales an- 
gustiosas hasta que cada uno se olvido del asunto 
y se va por su cuento y noda más. No 56 francamen- 
le si los moscos saben algo de esto porque es dil 
cil saberlo en pleno vuelo. Pobres 'moscos volando 
sin sober nodo de nuestro amor. Habría que reunir- 
los o todos en un compo solitario, bajo los estrellos, 
en una noche que recuerde alguna noche bella de la 
infancia. Digo rewnirlas para avisarles y luego no 
avisarles nodo, nodo, nodo; ni siquiera que la noche 
con estrellas recuerde alguno noche bella de lo in- 
fancio. Pobres moscos, hobar dejado de volar para 
venir a sober uno cosa que no sabíon y luego tener 
que irse no sabiendo dos cosos. Nunca se ha visto 
volar o las moscos sin sober dos cosas porque se 
caeríon estollondo de ira. Yo sé que ellos no soben 
dos cosos, pero ellos sólo soben que no saben una 
cosa y por eso en los poredes del aire, dirigen sin 
miedo los hábiles motores de la dicha. Porque si su: 
pieron que no saben dos cosos no se animarían a le- 
vantor vuelo por temor o estallar de ¡ro; andorían por 
los tejados y no por otros lugares y ahí se quedarían 
hosto que el viento se la. lleve. Y el viento no diría 
nada y se ¡ría tranquilo, porque el viento no tiene 
porque meterse en esteasunto. 

Por los mismos motivos que nadie tiene porque 
opinar en forma favorable o desfayorable por el he- 
cho de que yo vivo en el fondo de la tierra. Aquí es- 
pero lo llegada de mi amado y no me aburro de espe- 
torlo. Ello no tiene nado que ver con los metales pe- 
to no los odio. Yo tampoco tengo algo pendiente con 
loz metoles. No tengo nado que ver y no sé por qué 
los he citado. Cuando ella llegue sobremos que no 
lenemos nada que ver con los metales y nos axore- 
mos sin pousos. Aquí todo es bello pero no me im- 
porto y no protesto ni nada porque estoy ocupado en 
esperar a mi amado. 


Bella es mi amado; por eso, a coda instante, yo 
le digo: “*...déjome, acostado en la arena, escuchor 
el galope enfurecido de mis demonios. Hermoso es 
estar bajolos árboles oscuros de esta parte delmun- 
do y dormir, oligerado de todo peso... Todavía beso 
la fierro y aspiro su aroma ton oscuro y enigmático 

tro, desnudo, sin remordimientos, a 
ienso que este milagro ha de quedor 


(D 


detalle fundamental que lo ha aproxima. 
do al corazón del aborigen, al punto 
de convertirlo en ““Patrón jurado del 
Cuzco" y Padre de la raza Indígena, 

No hace muchos años que un cas 
nónigo de la Catedral se interesó en 
devolver a la Imagen su primitivo co- 
lor. Con tal fín contrató los servicios 
de “un entendido y faltando poco para 
Iniciar la obra de retoque, el pueblo 
se informó de la novedad y se alzb en 
actitud violenta, apedreó la casa del 
'canbnigo y éste Se vlv precisado ahwlr 
de la cludad, Posterlormente se cons» 
truyó en el altar una vitrina para res. 
guardar al Cristo de la acción del hue 
mo, Los obreros trabajaron entonces 
bajo la estricta vigilancia de la cofra» 
día a fín de que nadie se atreviera 
a tocar siquiera al Cristo de los Tem= 
blores., 

No podía perder la oportunidad de ser. 
testigo ocular de esta ceremonta relle 


glosa durante mi permanencia enla an 
tígua capital del Imperio Incásico, A 
las 4,30 el Cristo de los Temblores 
franqueaba 14 puerta central'de 1a'Baz 
sílica, Todas las campanas de la ciudad 
se echaron a vuelo, En las cornisas 
y en las columnas de las puertas haz 
blanse ubicado varios muchachos con 
cestos cargados de una Morecilla sile 
vestre, la única que según la tradición 
puede arrojarse sobre el Cristo, Esta 
for se lama “'fuecho” y es una 
Pánula roja que semeja una gota de san- 
gro, 

Disteitmente el anda pudo llegar a la 
calzada desde el atrio de la Basílica, 
que está en nivel superior. Una masa 
popular sin solución de continuidad 
movíase alrededor del anda como In 
mensa marea humana, 

Ya en la calzada pude, con no poco 
esfuerzo, aproximarme hasta el anda 
cublerta "de planchas de plata, Conté 
el número de cargadores y era de 
cuarenta y ocho, No habían caminado 
más de cien pasos y aquellos hombres 
estaban bañados en sudor. Se organizó 
la procesión, Colocáronse detrás del 
Cristo las autoridades políticas, fudt+ 
clales y militares, precedidas del Ca 
blldo Eclesiástico, Seguía el pueblo 
en masa compacta formando mayoría 
los aborígenes ataviados con sus tras 
jes típicos según la región de que eran 
originarios. Aquél ablgarrado conjunto 
se puso en marcha lenta y solemne. 
Una banda de músicos del ejército pos 
nía con sus uniformes de kaki un mas 
tz verde sobre la polleromía del con: 
Junto. A los costados de la procesión 
alinearon los “varayoc”, autoridades 
Ináfgenas . que llevaban enálto sus bas- 
tones de mando enchapados en plata, 

Desde los balcones de la acera nor: 
to de la Plaza de Armas se repitió 
a Muvia del “*fuecho”, Los repujados 
de plata que cubren el anda desapare» 
cleron bajo la gruesa capa de la humil- 
de Norecilla silvestre, 

La procesión continuó por la calle 
de Plateros hasta el templo de Santa 
Teresa donde se hizo'"descansar:” unos 
momentos al Cristo, De allí ingresben 
la calle de Santa Teresa, siempre bajo 
la suave caricia de las Norectilas de 
“Guecho””, 

Me trasladó rápidamente a los bale 
ones del Hotel Colón, sitio aproptado 
desde el cual me era posible dominar. 
gran parte del acompañamiento, Los 
Ponchos negros y rojos, que tradiclo- 
úalimente utilizan los Indígenas en esta 
ceremonta, daban a la multitud un as» 
pecto difícil de describir, Un turista 
norteamericano pensionista del hotel 
que junto a mí contemplaba la proc 
Sión, no se quitó la gorra por atender 
a su Kodak, Alguno de los acompañan» 
tes de la procesión notó eso detalle de 
Irreverencia y, cuando menos lo espe. 
Tábamos, se escucharon gritos agreste 
vos y destemplados, Advertí que esas 
voces se dirigían a mi vecino del bal= 
<ón y le dije en castellano que se des 
cubriera, El “gringo” me miró sore 
prendido, Probablemente no entendía 
castellano, Le hablé entonces enínglés, 
tan claro como pude, y el norteamerte 
cano me obedeció en seguida. Evit6 
de ese modo un escándalo inminente 
«que pudo conclulr con una pedrea con: 
tra justos y pecadores, En esos Ins 
tantes la procesión ingresaba en la ca. 
lle de Meladeros para seguir luego a. 
la plazoleta de Espinar, 
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ESTABILIDAD E 
INESTABILIDAD 
EN LAPOBLACION 
PENINSULAR 


Por 
BERNARDO BLANCO GONZALEZ 


Conocer el movimiento demográfico de una sociedad es tener, en clerto 
modo, un panorama objetivo de sus condiciones de vida. Digo, no del nivel de 
vida, sino de si éstas siguen siendo las normales en esa sociedad. Veamos lo 
que ha ocurrido en España, Russell, 3.C. en su excelente monografía “Late 
ancient medieval population" (TRANSACTIONS OF THE AMERICAN PHILOSO- 
PHICAL SOCIETY, New series, vol. 48, part, 3. Philadolphla 1950), hace un 
detallado estudiode la población europea desde la antigtiedad hasta mediados del 
siglo XVI. Estos son sus datos sobre la península; la España Fománica contaba 
aproximadamente con cinco y medio millones de habitantes, en el síglo XI 
con slete millones, en el siglo XII con ocho millones trescientos mil, y en el 
siglo XIV, inmediatamente antes de la gran epidemia de peste negra, con nue- 
ve millones y medio. Algo disminuyó ol flagelo, sobre todo en la Corona de 
Aragón, poco en la Corona de Castilla. Según el conocido censo de 1594 y da- 
los de 1492, la península totalíza, según Russell, ocho millones trescientos 
treinta mil habitantes (la Corona de Castilla: 6.204.000, la Corona de Aragó! 
997,585, Portugal: 1.128.700). Cálculos más optimistas redondean en nueve 
millones la parte española. A mediados del siglo XVI, la población de Italla 
es de ocho millones ochocientos cincuenta mil habitantes, Francia se mantiene 
desde el siglo XIV entre los dlecisiete y medio y dieciocho millones, en el sl- 
glo XVI ses suman unos cuatro millones setecientos mil (ln- 

:: 250.000, Irlanda; 7 u 800,000, Escocia: 687,500), 
el Sacro Imperio Germánico está en los cinco millones y medio. La península 
con sus ocho o nueve millones es, por lo tanto, una masa demográfica do con- 
sideración. Sin embargo, dado su territorio comparable con el de Francia, 
se la consideraba despoblada. Y así lo comenta Gulcclardini en su Informe a 14. 
Señoría. Dos de sus datos (nacía 1512.1513) interesan; 0) territorlo es poco po- 
blado, hay extensas zonas sin cultivos, el rey Fernando cuenta con escasos re- 
<ursos para un pafs tan grande y que podría producir mejores rentas. 

A comienzos del siglo XVII hay gran inquietud por ¡ción demográfica. 
De ahf la conocida “Consulta' del Consejo de Castilla (1616); España pierdo 
población ¿por qué? La verdad es que ya Felipe IL se había preocupado por 
ello e iniciado una de averiguaciones, de las que tenemos los Informes 
de las provincias de Madrid y de Toledo (Viñas y Mey C, y Paz R., RELA- 
CIONES DE POBLACIONES). En su conjunto no son tan pesimistas, pero no 
reflejan una condición brillante en los campos de ambas comarcas; se ya ti 
Tando. Algunos lugares se despueblan, otros crecen, En 1619, Sancho do Mor= 
cada supone a ojo de buen cubero en cinco millones de perdonas mayores la 
población de la Corona de Castilla (Moncada, S, RESTAURACION POLITICA 
DE ESPAÑA, Madrid 1619, “Mudanza de alcavalas util al Rey nuestro Señor, 
Y a España, 95 y 90), pero anota que el contador Serna calcula en sels ml- 
ones dicha población (IDEM, 23 y 2%), El ministro Cevallos informaba en 
1618 que el global de la población de la península ctra 
que Ustariz en el siglo XVIII estimaba exagerad ¡gal excluido, 
a siete millones y medio Qoreau de Jones, STATISTIQUE DE L? ESPAGNE, 
París 1834, 43 y 48), Colncide esto con el censo de 1594 y, en realidad, 
Justífica mucno la alarma de principios del siglo XVI, pues no sé 
na situación verdaderamente peor que en el síglo XVI ¿No será que en la Es- 
paña tranquila de entonces comienzan a darse cuenta de lo que decía Gulcctar- 
élni, es decir, que en relación con su tamaño la península estaba poco poblada?, 

¿Eran seguros los censos? A mi julclo, la administración española es ejem- 
plar y, para la 6poca, muy eficaz. La población se calculaba para los Impuestos 
de consumo (indirectos), las alcabalas y otros menores. El sístoma ora el del 
ncabezamiento'!, Cada lugar (y había 15.777 lugares “'encabezados'”) pre- 
paraba su “cuaderno” de Impuestos, lo sometía a la Contaduría Mayor de la 
Corona y, aprobado por ésta el monto que por ese lugar (Corona de Castilla, 
las finanzas de Aragón van por cuenta del Consejo de Aragón) y por osos Im 
puestos debía pagarso, 4l ayuntamiento, y el corregidor: procedían al “roparto' 
es decir, lo que debía parar. cada, vecino, afincado; palo se Mlamapa fuego"; 
un jbgar, o cludad, o.villa, tonía pues lantos “Tuegos' Hogares) cada tHfuego" 
representaba un promedio de cinco personas (familía tipo). En Simancas fl- 
guran muchos de estos “cuadernos” y los computos generales de la Contaduría 
mayor. Con frecuencia, el 'trepario" se hacía en cabildo ablerto (sobre todo 
en los lugares pequeños) y consta en las actas de los ayuntamientos. Los cen- 
508 son por lo tanto documentos físcales bastante seguros, 

Y, sin embargo, existía un problema que presentaba distintos aspectos: un 
desárrollo latifundista, efecto det oro de América, que Iba eliminando al pe= 
queño labrador, fenómeno del siglo XVI, como consecuencia abandono del cam- 
po por sus trabajadores; ausentismo del gran propletarto, que es urbano y co= 
merclante, y del labrador que marcha a las ciudades y villas; movimiento mi- 
gratorio de la meseta central a la periferia y posible emigración al extranfe- 
ro (Viñas Mey, C., EL PROBLEMA DE LA TIERRA EN LA ESPAÑA DE LOS. 
SIGLOS XVI-XVIL, Madrid 1941),. Era lógico que los castellanos qué observa: 
van lo que ocurría en sus provincias centrales refiejaran la incertidumbre y 
el pesimismo de estos camblos en la población de sus comarcas Inmediatas. 
De esta manera se concillan dos opiniones aparentemente contradictorias: 
una población global más o menos la misma del siglo XVI y un descenso demo- 
gráfico fuerte en algunas zonas, Esta es la situación hasta comienzos del siglo 
XVI, 


Ulílizando el censo de 1594 (González, Tomás, CENSOS DE POBLACION DE 
LAS PROVINCIAS Y PARTIDOS DE LÁ CORONA DE CASTILLA, EN EL SL 
GLO XVI, Madrid 1829), el censo de 123 (Uztariz, Gerónimo de,THEORICA 
Y PRACTICA DE COMERCIO Y MARINA, Madrid 1742)y los cálculos de Mi- 
ñano sobre la base de los censos de 1788 y 1803 (Miñano, Sebastifn, DICCIO= 
NARIO GEOGRAFICO-ESTADISTICO DE ESPAÑA Y PORTUGAL, Madrid 1826- 
1820), he aquí por zonas los aumentos y disminución en las dos etapas 1594 
1723 Y 1723. 1820, 
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nio de vista humano, estos resultados Informan sobre el Siglo” 
y el modestísimo Siglo XVBL 


LA TIRANIA DE L 


Por el año 1927 Ortega y Gasset escribía en el periódico 
11 Sol"” de Madrid lo que después secomplló y publicó en el 
Mbro “La Rebellón de Las Masas”; "La muchedumbre, de 
pronto, se ha hecho visible, se ha Instalado en los lugares 
preferentes de la sociedad, Antes, sí existía pasaba Inadver= 
tida, ocupada el fondo del escenario social; ahora se ha ade. 
lantado a las baterías, es ella el personaje principal, Ya no 
protagonista: sólo hay coro”. 

El concepto de muchedumbre es cuantitativo y visible, 
Traduzcámoslo, sin alterarlo, a la terminología sociológica, 
Entonces hallaremos la idea de masa social, La sociedad es 
siempre una unidad dinámica de dos factores: minoría y ma= 
sas, Las minorías son Individuos o grupos de Individuos es= 
peclalmente cualificados, La masa es el conjunto de personas 
ho especialmente cualificadas, No se entienda,pues, por ma- 
sas sólo nl principalmente “las masas obreras. Masa es 
el «mombre medio". De ese modo se convierte lo que era 
meramente cantidad -la muchedumbre- en una determinación 
cualitativa; es la cualidad común, es lo mostrenco socíal, es 
el hombre en cuanto no se diferenela de otros hombres, sino 
que repite en sf un tipo gen6rico...." 


“Ahora blen: existen en la sociedad operaciones, activida» 
des, funciones del más diverso orden, que son, por su mis. 
ma 'naturaleza, espectales, y, consecuentemente, no pueden 
ser blen ejecutadas sin dotes también especiales, Por ejem- 
plo: ciertos placeres de carácter artístico y Iujoso, o bien 
las funciones de gobierno y de Julcto político sobre los asun» 
tos públicos, Antes eran ejercidas estas actividades especia. 


Por MARIANO MORALES DAVILA 


nir en ellas: se daba cuenta de que si quería Interventr ten- 
Gría congruentemente que adquirir esas dotes especlales y 
dejar de ser masa. Conocía su papel en una saludable dinó» 
mica social, SÍ ahora retrocedemos a los hechos enunciados 
al principio, nos aparecerán inequívocamente como nuncios 
de un camblo de actitud en la masa, Todos ellos indican que 
ésta ha resuelto adelantarse al primer plano soctal y ocupar 
los locales y usar los utensillos y gozar de los placeres an- 
tes adscritos a los pocos”. Más adelante añade: “*La masa 
arrolla todo lo diferente, egregto, tndividual, calificado y se= 
lecto, Quien no sea como lodo el mundo, quien no piense co- 
mo todo el mundo, corre el riesgo de Ser eliminado”, ete,, 
ete, En una palabra, según Ortega, irrumpfan las masaS im- 
poniendo el número como calidad, Proféticas palabras del 
pensador Ibero vertidas hace cerca de medio siglo, De enton- 
ces a hoy a pasos gigantes las masas han pasado de la rebe- 
ón a la tiranía, Las masas cosclentes de su fuerza: blanden 
“el número?” a diestra y sinlestra, cercenan lo valloso y en- 
salzan lo mediocre, Así como se necesita calidad para ver la 
calidad, el “hombre-nómero” cotiza el número por calidad, 
Las masas han tomado por asalto todas las actividades, se 
han entronizado en todos los templos y no a mirar, aprender 
y admirar (humildad de los espíritus profundos que le es aje- 
ha), sino como apunta Ortega, a actuar alzada en vilo por la 
fnfula nacida de su Ignorancia y medianfa, Mientras los sa- 
blos dudan; en tanto los espíritus buscan la verdad, el hom- 
bre-masa, ahito de vanidad, seguro de sí mismo, con atrevl- 


El hombre=número, analfabeto o no, deposita su voto-núme» 
ro en el ánfora política, Los pueblos han pasado del gobierno 
de minorías selectas al de mayorfas-número y esto se toma. 
por una “conquista”. 

Quienes comprendan el espíritu de este artículo no me ta. 
charán de conservador o reaccionario porque se darán clara 
cuenta de que no estoy contra la mayoría por la mayoría mis 
ma, sino por su medianfa, Un solohombre mediano es tan mas 
sa como un millón, Un gobierno de mayorías, auténtico, ten: 
dría que ser aquel en el que se ven representados todos los 
hombres de una nación en el ejercicio ciudadano serio, cong= 
ciente y responsable; no el fundado en la miopía de un rebaño. 
humano. Las llamadas “conquistas? no son otra cosa que el 
número; la fuerza avasalladora dol número sobre la calidad. 

El hombre-número se atreve a la poesía, pero entiende 
por tal el ensartar palabras turbias, Remeda la poesía, pero. 
le basta; se autotitula poeta y reventando de satisfacción se 
siente feliz, 

El hombre-número hace pintura; cree que consiste en co- 
lorear una tela y así procede; otro hombre-número se embes. 
lesa con ese mamarracho y lo compra, El hombre-número 
ha Introducido el no-fIgurativismo porque pensó que un cua. 
Sro consiste en colores; ha inventado el “pop” y el “top? 
art porque su semplterna miopía no alcanza a ver la abis. 
mal distancia que los separa de la pintura genuina; y en los 
lMbros de cultura, escritos también por otros hombres-núme= 


MASAS 


cuelas'*; como frutos del espíritu de la£poca y no como 
tos, 

En el campo del estuélo, las muchedumbres alinean 
imponer por la violencia, que no es otra cosa que la co 
cuencia del número, la razón de su sinrazón. Se sienten, 
paces de ser profesionales, y... ¿por quí no, ¿de qué no 
capaces? ¿cub noes fácil y simple paralos espíritus simpl 
Quieren alcanzar las Universidades, pero por ello e 
no el elevarse de las masas a la universidad sino el 
so de ésta al nivel de sus alcances, 

En moral, el número confunde “lo que se debe” con 
“obra como todos”, La Igualdad no esotracosa que números 

Los hombres-número realizan congresos para detener 
proliferación de armas nucleares y el peligro de una guey 
devastadora, lo que equivale a corcar la fíera en ver de ga 
marla, No quieren ver que 12 bomba atómica no es un pal 
gro por sí misma sino porque el hombre-número la tene sy 
la mano, 

ZA quién denunciar tan aterradora situación? ¿A quién ela 
var muestra queja? ¿Bastará un llamado de alarma a la ela, 
se culta para que, sopesando tamaño peligro, haga concley, 
cla de su responsabilidad y trate de hacer ilegar la alta cu 
tura a las masas? Pero, ¿sl el Estado, que también está eg. 
manos de la masa, no toma las riendas de tan gigantesoy 
empresa, quién lo hará? 

Pues es imposible que del seno de la masa brote el alíp. 
de transformación; para ello tonáría que dejar de ser e 
y esto de suyo, sería ya la curación, ¿Sucedorá este milá 
gro? ¿Los desastres y fracasos a que está destinada, lo abri, 


les por minorías calificadas, La masa no pretendía Interve= 


(Viene de la página 2) 

be que en el momento menos pensado 
ha de recibir un duro e fnesperado 
castigo. Siempre se sentirá humilla. 
do y sabe que muy rara vez ha de en- 
contrar ayuda espontánea o consuelo 
desinteresado, 

Fueron muchos los mestizos, pero 
muy pocos, contadísimos, los que cre- 
cleron al lado del padre. Fue herolca 
y tenaz la lucha de la Iglesia por es. 
lablecer el matrimonio, La mayoría 
quedaron atandonados a la suerte de 
la madre, en el seno de la familia 1m- 
día, Crearon por ello, en su concien- 
ela, los mismos conflictos psicologicos 
y sociales, derivados de su origen es. 
Púreo, pero mantuvieron de la heren- 
cla paterna, el espíritu osado, cruel 
y sanguinario, pero herolco, capaz de 
sacrificio y sobre todo de orgullo ra. 
clal p 

Por muchos que hubleran sido, fatal. 
mente constituirán los mestizos una 
minoría, frente al resto eminentemen- 
te indio, Es una ley biológica el que 
los pueblos depauperados se repro 
duzcan con mayor velocidad, 

MOlliples y variadas fueron las su 
cesivas cruzas, a veces de lo más Im- 
previstas, pero al final, conformaron 
una nuova clase social, que ha dejado 
de ser india, pero que no alcanza a 
completarse 'en el grupo minoritario 
blanco. Todo este conjunto étnico, abl- 
garrado, protelco y multiforme, adquie- 
re pronto una nueva categoría soclal, 
una nueva clase, cuyas caractorísticas 
más que blotipológicas son de orden 
psicológico,cultural, social y económi- 
co. 

Hay:en olla una mozcla muy ditícll 
y comploja de las cualidades y defectos: 
de los Indfgenas, peroén menor propor= 
ción alas delos duropeos principalmen- 
,, por ejemplo el hábito de 
+ mando y Ja actitud explotadora y rapaz, 

+) gusto por lo dramático y lo herolco, 

a pasión y laviolencia,la avaricia y ol 

cto. 

En el correr de poco llempo se hac: 
visible y ostensible la diforencia entre 
indios y cholos con relación al trabajo; 
los unos, Indios, quedan como meros 
instrumentos, como bestlas de carga, 
como clase que debe nacer, vivir y mo- 
rir en ol trabajo, al servicio de quie= 
nes estálf por encima de61. Consecuen- 

Menen que quedar adheridos 
ju parcela o más blen, a 
la parcela del propletario al que sirvo, 
le da su trabajo, su vida, su espíritu 
y su alma. El otro, el cholo, ya puede 
abandonar la tierra y marchará al pue- 
blo, a la aldea, porque su actividad se- 


Lunes Santo en... 


(Viene de la página 9) 

Eran las sels de la tardo y el Cristo 
de los Temblores apenas había recorrl» 
do sels cuadras con su Interminable 
acompañamiento de aborígenes, Cerca 
delassiete la efigie del Crucificado 
Megó nuevamente al atrio de la Basí= 
Mea, La multitud congregóse en la Pla» 
za de Armas en espera del más so. 
lemne acto de la procesión, El Cris. 
to, sigulendo una práctica tradictonal- 
ménte Imprescriptible, debía bendecir 
al pueblo, “SALVUM FAC POPULUM 
TUUM, DOMINE, ET BENEDICTHERE- 
DITATE TUAE”,, 

Los cargadores del anda colocaron al 
Cristo en el centro del atrio, con fren 
te al Poniente y luego, a una señal 
convenida, hleferon avanzar la efigte 
unos pasos y los conductores bajaron 
la parte delantera de modo que el Crue 
cificado se ínclínase hacia el pueblo, 
Esta operación se repitió tres veces 
hacia el Ponfente, tres hacía el Sur 
y otras tres hacía el Norte, Jamás en 
mi vida pertodística contemplé una es- 
cena igual, El pueblo congregado en la 
plaza se puso de rodillas, bajó la ca= 
beza y en actitud de humildad resíge 
nada, lloraba de fervor, Nadie quedóon 
ple en el cuadrilátero de la plaza, En 
torno a mf sólo se escuchaban oracio- 
nes y sollozos, La masa Indígena be- 
saba el pavimento para luego alzar 
la cabeza hacia el Cristo y pedirle 
perdón por sus culpas, Era un acto 
público de contrición, una ceremonia 
plena de misticismo y emocionante 
on su conjunto, 

Concluída la bendición, el Crucifi- 
cado, cubierto aún por las campánu- 
las rojas y todo El como una mancha 
de sangre, fue conducido al Interior 
del templo, 

Dificultosamente me abrí paso entro 
el gentío, Al detenerme en uno y otro 
sitio vefa los ojos de los fleles hume- 
decidos por las lágrimas, Había mu- 
chos que Moraban todavía, Los más to= 
afan el pañuelo sobre los ojos, En 
tonces recordé la recomendación que 
me hiciera mí buen amigo y compa- 
triota D, Valentín Pantagua Medina, 
al decirme: “No se vaya del Cuzco 
sin ver la procesión del Lunes Santo”, 

El reloj de la Basílica daba siete 
campanadas cuando la concurrencia 
se retirata de la plaza, 


do desplan 


rá en lo sucesivo el comercio, la usura 
is tarde, el plelto, el litigio, Deja 
productor para convertirse en 
un intermediario, Se beneficia de la plus 
valía que significa el trabajo del Indio, 
con el que comercía y al que explota: 
Pero llene acceso a la cultura y bien 
pronto se beneficiará también de la cl- 
vilización. Entonces la diferencia con 
el indio se hace más profunda y llega 
el momento de negarlo y avergonzarse 
de su parentesco, Para el Indío apare- 
ce el desprecio y el alslamiento y que: 
da rezagado, al margen de la cultura, 
al margen del progreso, suclo, miseras 
ble, mezquino, desnutrido, 

Sin embargo el cholo no plerde su 
vinculación con el indio, A través dela 
aldea a la que concurre con motivo de 
las ferlas y flestas relígiosas, compar= 
te con quien le entrega sus productos. 
Sigue hablando su lengua nativa y trae 
para su servicio a las Jovencitas ta» 
huackos'*, que pueden Incluso ser ma- 
dres de Sus hijos y hasta del “señori- 
rn 


Más aún. El cholo no puede despren- 
derse de su afecto, su amor y adhesión 
a la tierra, a la Mpachamama” y sos 
tiene en su fuero. Interno por lo me- 
hos, las viejas creencias, mitos y cos- 
tumbres de sus antepasados próximos 
los Índlos, 

No cambia su comida fundamiental- 
mente, El chuño y la tunta, la oca y la 
papa y el Izaño, el mafz y 61 tarkul, la 
chicha y el hulíapo. no están de ninguna 
manera ausentes de su mesa, Induda. 
blemente sus menús son más variados, 
Las carnes y los huevos y aunla leche, 
que adquiere mal o bien do los Indios, 
las legumbres y las frutas, pero sobre 
todo el plsco.y la cerveza y abora la 
“Icotacola'*, Juntimente con los aJfes 
y loda elase de especerlas, danunnue- 
vo contenido y un nuevo carácter a su 
alimentación. Es ésta mucho más rica 
y Variada y sobre todo, opulenta en ca= 
Jorfas. El cholo acomodado cae facil» 
mente en la obesidad y junto con ella 
aparecen la dlabetes, el artritismo, la 
arterloesclerosis, la hipertensión y aun 
el Infarto miocárdlco, tan excepciona» 


decide, 


REFLEXIONES SOBRE 


sistente y luchador, bondadoso y humt! 
de, melancólico y aun triste como el 
Andlo, es capaz de los más grandes re: 
nunciamientos y sacrificios, preflere 
la práctica al razonamiento y por eso 
's buen artesano, y ha sido 61 quien ha 
escrito las páginas más brillantes de 
muestra historia desde el punto de vis. 
ta de la colectividad e individualmente 
ha podido descollar con flguras egre- 
glas como Tamayo, Pazos Kank), Max 
Paredes y tantos otros. 

Y qué decir de su afición por las bo- 
Mas artes? Nuestros grandes pintores 
cuentan entre ellos numerosos cholos 
como sus mejores representantes, Y 
la música? La orfebrería? Y la dan- 
za? Fundamentalmente nuestro folklore 
no es esencial y decididamente cholo? 

La inmensa mayoría de los profeslo- 
nales, militares, políticos y caudillo: 
pertenecen a lo largo de la historia pa: 
tria a este humilde origen. Todavía 
más, podemos afirmar categóricamen- 
te que toda nuestra claso medía tiene 
Indudablemente esta raigambre, Toda 
esta clase medía se extiende desde los 
Mnderos más o menos distingulbles con 
la alta clase medía, burguesa y grande- 
mente europelzada, hasta los límites 
borrosos, de un extenso claroscuro en- 
tre el cholaje y los indios, 

Estos últimos, a partir de los años 
1953-54, van ascendiendo gradualmen- 
e en categoría soctal comoconsecuen- 
cla de la Implantación de la Ley de Re- 
forma Agrarla, que los Incorpora le- 
Kalmente a la vida nacional. 

En indudable que esta Incorporavtón 
tene que ser lenta, pero de todos mo- 
dos progresiva y sistemática, Por en- 
cima de las disposiciones oflelales, se 
la observa cada vez, con mayor Intensl- 
dad en la proximidad de las grandes 
cludades y centros poblados. Porque 
en el fondo de todo este movimiento so. 
cla, existe principalmente una causa, 
un Írasfondo económico, Cuanto más 
próxima está la urbe, mayor el Inter- 


ro, tales mamotretos son admitidos y catalogados como “es. 


Tanto mayor la transformación so- 
elal colectiva, cuanto mayor eseltrán- 
sito por la carretera que cruza los ay- 
Mus, Podríamos decir sin temor a e- 
quivocarnos, que la Incorporación de 
los incas a la vida nacional, se hará 
más rápidamente cuanto mayor sea el 
kilometraje de nuestras carreteras. Es 
que ellas son los grandes conductos ar= 
teriales de la economía, la civilización 
y el desarrollo, y 

El fundamento de nuestro nacionalls- 
mo, de nuestra concepción revoluelona. 
ria genuinamente boliviana, radica pre- 
cisamente en la necesidad histórica de 
Incorporar — a los beneficios de la el. 
vilización y la cultura a la gran masa 
nacional constituida precisamente por 
la clase Inferior de nuestra sociedad, 
vale decir por la población Indígena, 
aymara y quechua y de otras naciona: 
lMdades y tribus. Esa actitud no puede 
ser meramente declamatoria; tene que 
ser veraz y sincera, expresada en he- 
chos y acelones que no admitan répll- 
ca 

¡No es evidente que el indio sea nada 
más que un peso muerto en la dinámi. 
sa nacional. Está capacitado para for- 
mar parte activa de ella, Bastará pro- 
proporcionarle la Infraestructura in 
dispensable y las condiciones sociales 
necesarias para que pueda superar su 
economía. El resto es ya obra del tem- 


po. 

De todos modos la transición no pue» 
de ser jamás brusca y realizada como. 
Por arto de magía. La naturaleza poda 
Saltos, afífimaba el tan Bienal, Esa in- 
corporación tiene' que ser 
través de la nueva clase social, el cho- 
laje, que Insensiblemente constituya 
la transición hacía la clase media, que 
tendrá que amplíar su Ámbito, para ab» 
sorber 2 los campesinos que entonces 
sí, serán capaces de productr y aportar 
activamente a la economía nacional, sl- 
gulendo la vieja huella del campesino 
europeo. 


les entre los simplemente Indlos. 
Para blen de todos, el cholo no ha 
perdido 1 


virtudes de sus progentto- 
Puede'ser sobrio y trabajador, re 


cambio y mayor la influencía de la clu- 
dad sobre la población rural represen- 
tada entre nosotros por la indígena o 
más bien Íncalca,, 


García Otero: Fe Pura y Ardiente 


ENE Schwob, el escritor francés con- 
vertido a: la fo, por una Introspec= 
ción profunda de su vida Interior, lepedía 
a Dios, desde las últimas págioas de su 
libro *Yo soy juálo*, una caridad profunda 
que abatiora la mediocridad. *Dadmo, Dios 
lo, una caridad verdadera y pormitidque 
comparta el dolor de los que sufren. 
Libradme de una mediocridad siempre 
dedicada a sí misma". 

Esta oración, fue ramento la de 
Jullo García Otero. Pidió una caridad viva 
y le fue otorgada. Pidió el destierro de la 
mediocridad y le fue concedido, Pidió el 
servicio de los que sutren por medio de 
Su ciencia y lo fue entregado, 

Su fe cristiana lo permitió unir pensa 
miento y obras, fo y clencia, amor 2 Dios 
y amor del prójimo, de una manera total- 
Zada, como era su manera de ser y vivir. 


ESTILO Y SUSTANCIA 


de sablo profesor, Y desde ese momento, 
la fe pasó a su conducta de todos los días. 
Tuvo una virtud herolca. La virtud He- 
no ese carácter, cuando se distionde con 
forza hasta hacer temblar los músculos 
y comprometer la totalidad de los sentl- 
mientos y las voliciones. Poseyó esa vir- 
tud en el ejercicio do su profesión, en la 
gocencia y en la dirección universitaria. 
Sus males, sus dolores, sus angustlas, 
no pudieron frenar su vocación heroica. 
Sabía algo esencial y profundo y lo puso 
al servicio de todos hasta no poder dejar 
de darse y entregarse sín tasa ni límitos. 
Los setenta años de su vida fueronunte: 


dio a su mento el estudio pormanento 
renovado; dio su diagnóstico con la res= 
ponsabllidad del que sufre por el acierto 
para la salud ajena; dío al ejercicio de la 
medicina, la generosidad que desatiende su 
bien proplo para consagrarso al bien del 
prójimo -y era su prójimo todo hombre, 
cualquier hombre, por el hecho de serlo-. 
dio a su caridad los caracteros que reve- 
lara San Pablo; sufrida, amable, dulce, 
blenhechora, sin envidia, sin precipita= 
clón, sin temeridad, sin soterbla, . . Y 
cada una de estas palabras fueron vida en 
¡su vida, y ejemplo en su conducta. 
Entregó sus blenes científicos a todos, 
sin mirar ídeologías ni sectores. Hizo 
tal vez lo más grande que puede hacer un 
erístlano en esto momento histórico y que 
recomendaba Pascal: "amable la rell- 
glón*. Todos cuantos pudieron ser sus 


TOMAS 
G.BRENA 


MONTEVIDEO, 
MAYO 
DE 
1966 


adversarios, vieron su fe en 01 camino 
real de Jesús: una fe que no hería, una 
fo que no Infuriaba, una fe que no dosaco= 
modaba sus paslonos; una fo que regalaba 
lo mojor de sí misma; una fo que todo lo 
entregaba sin esperar recompansa, como 
ol agua dol manantial; una fe revestida 
de luz divina para queen sus palabras y en 
sus actos se viera 5u resplandor. . > 

García Otero ofreció un testimonio cris- 
tíano, en la completa acepción del vocablo. 
Fue cristiano en su hogar, en su cátodra, 
en su sociabilidad, on sus trabajos apos. 
tólicos, en el ejercicio de su carrera y 
hasta en sumanifestación exterior, reves- 
da do simpatía, de cordialidad, de dona. 
ción permanente, 


Paul Rostenno afirma en sulibro "La fol 
des Alheos", que el ateo está en esto 
mundo para que ol cristiano se elove a la 
altura de su cristianismo. a 
Teniendo en cuenta la buena fe dé Al= 
bert Camus, el Mlósofo existencialista, 
podría temerso que la persistencia de su 
ateísmo, fuera como 'stigma de la ti= 
bleza ds los cristianos. . . Y recordaba 
la única presencia del Cura de Ars, 
'La Peste*, seguramente desoquilibra= 
ría, él solo, todos los personajes. . . 


ESTILO Y FIDELIDAD. 


(GAECHA Otero supo esta ciencia exigen- 

te e Inaplazable de elevarse aJaaltu- 
ra de su cristianismo. Sorprendió a los 
que podrían ser sus adversarios con un 
cristianismo distinto del que acostumbra- 
ban ver y sentir. Seguramente lovantó en 
muchos la inquietud de ver más de cerca 
el cristianismo, que hacía tanbueno a este 
médico ardoroso en el servicio de todos 


Xismo, que sufre, a posar de su resenti- 
miento. 

Puede sintetizarso el sentido de stato, 
diciendo “quo la hizo amable, como lo 
quería Pascal, que la hizo dadijosa, como 
la quería San Pablo; que la hizo inquio= 
tante como lo sugería Rostenne; y laquiso 
hacer. perfecta en pensamiento y obras, 
como lo quería el Dueño del Amor, 

Por eso su lección vive en sus amigosy 
en cuantos lo conocieron. Esta lección so 


luchó, sutrió y amo, 
profundidad y fanta luz 


El gran paso está ya dado y este sl 
que es irreversible. La entrega de la 
terra a quien la trabaja, no Importa 


rán los ojos 


el cotor de su plel, representa el Im= 
Pulso formidable que se ha dado en la 
problemática nacional incorporando al 
Indio, legalmente y en la práctica, al 
acontecer histórico de nuestra patri: 
Que se ha cometido errores, nadie lo 
duda, pero que se ha mostrado el ca» 
mino y se ha roto ol mito, es también 
indiscutible. 

Naturalmente no han de ser los re- 
cursos declamatorlos, Insisto, de los 
demagogos a posteriori, los que hande 
rectificar ni acelorar los rumbos y me- 
tas, Es el estudio y el razonamiento 
constantes, la planificación en manos 


GETULIO 


(Viene de la página 2) 


La unidad entre los Estados del 
Brosil es tonto más digno de de: 
tacorse si se considera que no só- 
lo el clima y poisaje difieren de 
Estado a Estado sino, tombién, la 


estructura misma de su población. 
No la unidad de lenguo, cultura y 
's su profundo y. sloce: 


educoci 
ro convencimiento democrátics 
extronjero comprueba oquí que 
brasileño no se preocupo por los di 
ferencios .rocioles.. El reconoci 
miento de sus derechos y de su dig- 
nidad reposo en su sangre. La sim- 
patía y respel 


rritorio, empleó sus mejores hom» 
bres. en lo educación del país. 


La creación de nuevos escuelas, 
universidades, hospitales, indus: 
trios y fábricas y las mejoras so- 
lariales, entre otros medidos de or- 
den social impuestas por Vargos, 
dieron fin o la ignorencio, los ens 
formedades y lo desocupación, El 
brasileño siente la alegría del vi- 
vir, Lo prueban su literatura y mús 
. Independizado: de Portugal, 

1n pleno República, el Brasil sigue 
ondo los costumbres del im- 
perio. Es, quizá, una de los pocas 
naciones sudamericanos que, rin- 
diendo pleitesío a la urbonidad, se 
¡cadamente cortés con 

»xtranjeros, los mujeres y los 


Con el apoyo del Presidente 
Vorgos y de su gobierno, la misión 
diplomática boliviana tuvo la fortw: 
no de cumplir sotisfoctoriomente 
los múltiples aestiones que le fue- 
ron encomendadas. Ántes de asumir 
eso representación habíamos oído 
decir que las gestiones en ltamara- 
sufrían demoros y hosta rabos. 
Bara" la "embajada "do. Bolivia no 
existieron nunca tales demoras ni 
obstáculos. Muy por el controrio. 
Nuestra política de mutua coopera= 
ción olcanzó siempre los mós sa 
tisfactorios resultados. 


Lo amistod a Bolivia patentizó- 
se en su culta sociedad, en sus 
hombres representotivos, intelec- 
tuoles, periodistas, estudiantes y 


tra reintegración ma- 
en lo prensa el fran: 
co apoyo de ilustres escritores y 
periodistas. Las gestiones para lo» 
gror de porte de los Estados Uni- 
América un 
quitativo en lo compra de nus 
estoño que entonces, contravinien- 
do los acuerdos de Woshinglon y 
Bogoté, se nos negaba con grave 
juicio poro lo economía estatal 
y del pueblo boliviano, fueron apo- 
yadas exitosamente en Washington 
y lo OEA por las representociones 
brasileños y en la prensa de Río y 
otros Estados por distinguidos in- 
telectuales como Paulo Toclo, Ale 
xondrino Agra, Rocha Mironda, Lou: 
renco da Silva y el insigne Pre 
dente de lo Acodemio Corioca de 
Letros J. Poulo de Medeiros. 


Dos años más tarde, encontrán= 
donos en lapotria, los mismas fu 
z0s brasileñas y consorcios extran= 
jeros que hobían hecho a Vorgos la 
revolución del 45, lograron su ob- 


mueva distribución de la riqueza nacio 
nal eliminando ese fantasma que 

persiste de hombres sin tierras y tl 
Fras sin manos que las roturen. S 
asf podremos acortar la enormo dí 
cla que nos separa como país y com 

nación de los otros pafses y naciones 
de Latino América y ya no pensaro, 
exclusivamente como nacionalistas 
no también'como cludadanos de une: 
tnente que tiene al fin que Int 
en busca de destinos y soluciones. 
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VARGAS 


jetivo on ogosto del 54, 
quellas élites impermoa! 
timiento popular y a la evolución 
social y económica del Presidente 
Vorgas que sólo esperaban una prás 
picio oportunidad paro arrebato 
el poder. El suceso de lo'calle To 
neleros, por todos conocida sir 
iS para que aquellas, presionan: 
do a los fuerzas armados, exigier 
ran la dimisión del Jofo de Esta 
Entregado el autor de Toneleros 
la justicia ordinaria para su juzga: 
miento por el propio mandataria, ( 
oposición, no satisfecho reiteró el 
podido de renuncia. Totalmente 
fono al suceso del cual se le 1 
taba de imputor, Vargas respondió 
que no saldría de Colete sino muer» 
to. Rumoreóbase que lo aviación 
otacoría el palacio y, para evitar 
que una guerra civil ensangrentase 
al pueblo, ol Presidente se quitó 
la vida. 


Su testamento político dico.con? 
profunda omargura: : 


“Luchó contra la:explotación dell 
Brosil, Luché contro la explotación 
del pueblo. Luché a pecho ablartod 
El odio, los infemios y columnlas 
no abatieron mi ónimo. DÍ mi vida: 
a vosotros, Ahora: los ofrezco ml 
muerto. Nada temo. Serenomento 
doy el primar paso en el camincid 
Ja eteridad y salgo de la vido pa 
ra entror en lo Historio' 


nol del Presidente, hizo la siguien: 
te revelación momentos después de 


la tragedio 


“Mi padre no so suicidó, Ofre= 
ció su vida on holocausto para que, 
su pueblo que él amaba más q. 
o su propia familio, más que a 
todo, extrajeso de su ejemplo un 
estímulo pora continuar luchando 
por la emoncipoción económica y 
política del Brosil. dre. dio 
su sangre paro que no corriese más 
sangre en el pueblo brasileño". 


Confirmando declaraciones oná+ 
logas del general Zenobio da Cos- 
10, del embajador Lourivol Fontes, 
jole civil de la casa presidencial, 
del ministro Edgard Sontos y de o. 
tros (rt más, el Ministro: 
de Justicia Tancredo Neves decla- 


“El Presidente no se mató por 
flaqueza, por cobor día o por doses. 
peración. Su sacrificio fue plena: 
mente consciente. ,Á resistir con 
los que lo eran fieles, lanzando a 
lo Nación a uno lucha fratricida de 
consecuencias imprevisibles, cuyo 
ría fatal e irremediable 
del orden constitucio: 
mol, sucumbir ol peso de 
sus ospiraciones patrióticas y ase: 
guror a lo Nación la continuidad del 
tégimen democrática”. 


Por encima de les pasiones, al 
igual que con Busch y Villorroel en 
Bolivio, el pueblo brasileño ha he 
cho ya plena justicia al mandatario 
desaparecido, cuya memoria vive 
vivirá por siempre en el corazón de 
sus clases desposeídas. La Histo- 
rio, donde ha ingresado, reservará, 
sin dudo sus mejores páginos al 
gran redentor de los humildes que 
con singular brillo y civismo ocupó 
durante cosi dos lustros los anole 
políticos — de.esa Nación hermanas 


